
La lección del Maestro para los Niños 

La vida de Cristo 
Jesús monta un burro       Lucas 19:28-38 
 
     Obedezcan la palabra de Dios.  Santiago 1:22 
    
     No se contenten sólo con escuchar la palabra, pues así se engañan  
     ustedes mismos. Llévenla a la práctica.  Santiago 1:22 
 
     ¿Alguna vez han visto ustedes un desfile donde muchas personas  
     estaban gritando y estaban emocionadas?  A veces, en un desfile,  
     personas importantes o famosas pasan y todos aclaman y aplauden.  
     Escuchen la lección de hoy y vean a quién aclamaba la gente. 
 
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta  
     hoja.  En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y  
     ponerla junto a la historia en la Biblia.  
 

 Era un tiempo especial del año para Jesús y sus amigos.  Una celebración especial estaba 
 por llegar.  Era algo como el día de gracias para nosotros.  Mucha gente viajaba a la gran ciudad de 
 Jerusalén para celebrar.  Jesús y sus amigos viajaban allí también. 
  En el camino, Jesús mandó a dos de sus amigos al próximo pueblo para obtener un burro y 
 su pollino.  Jesús les dijo específicamente que si alguien preguntaba por lo que estaban haciendo 
 que dijeran que el Señor los necesitaba.  
  Los dos amigos viajaron al pueblo y encontraron un burro y un pollino exactamente como 
 Jesús dijo.  Ellos les soltaron y regresaron.  Rápidamente vinieron a Jesús y pusieron una cobija en 
 el lomo del burro.  Jesús se sentó y lo montó hasta el pueblo.  ¿Puedes oír los sonidos del burro 
 caminando a Jerusalén?  Clip-clop, clip-clop era probablemente el sonido que hacían. 
  Las noticias de que Jesús venía se esparcieron rápido.  Pronto todos estaban emocionados 
 de saber que Jesús venía.  Mamas y papas corrieron con sus niños y amigos para ver a Jesús 
 cuando llegaba al pueblo.  Tanta gente quería ver a Jesús que parecía como un desfile.  ¡Ellos se 
 paraban a los lados de la calle esperando que pasara! 
  Algunas personas pensaron que sería bueno hacer una carpeta para honrarle o reverenciarle 
 porque sabían que El era alguien especial. Ellos cortaban las ramas de las palmas y las ponían en la 
 calle por donde Jesús pasaría.  Otros se quitaron sus abrigos y los pusieron en el suelo para mostrar 
 cuanto amaban a Jesús. 
  En las calles la gente podía oír que los niños y adultos cantaban y gritaban.  ¡Ellos estaban 
 contentos de que Jesús viniera!  Otros estaban diciendo la palabra, “¡Hosanna!” que es una palabra 
 que significa “Salvador” o “una persona que salvará a otros.”  Ellos se paraban en respeto a Jesús 
 porque ellos sabían quien era El! 
  Como la gente mostraba honra y respeto a Jesús, El nos pide que hagamos lo mismo.  
 Debemos reverenciarlo y mostrarle que le amamos. 
  
 
     Ver como Jesús fue honrado y amado 
     Entender que Jesús era el Hijo de Dios 
   

 

El versículo para los niños menores  
 
El versículo para los niños mayores 

Tiempo de Bienvenida 

Tiempo del Estudio Bíblico 

Metas de la Lección 



La lección del Maestro para los Niños 
   
 En este tiempo especial había tanta emoción en el aire.  Todos estaban tan felices de ver a 

 Jesús.  Ellos pensaban que El iba a ser el Nuevo rey del mundo.  Ellos no entendían hasta después, 
 que Jesús no iba a ser ese tipo de rey.  Ellos estaban en lo correcto porque El vino a “salvarles,” 
 pero no por ser el Nuevo rey.  ¡Jesús les “salvó” y nos salvó porque hizo algo mucho mejor!  Jesús 
 vino para morir en nuestro lugar así que si creamos en El y confiamos en El, El será el rey de 
 nuestros corazones y vidas.  ¿Te gustaría que Jesús sea el rey de tu corazón?  Habla conmigo si 
 esto es lo que tú quieres. 
  
       Dramatice la historia usando títeres y plastilina.  Disfrute el tiempo y  
       hágalo emocionante para los niños. 
 
 
       Hay etiquetas con velero en la cuarta casa.  Use el velero para “pegar” las 
       palabras del versículo en una hoja de papel.  
 
 
       Ponga notas de oración en diferentes lugares.  Pida a los niños que  
       busquen y encuentren las notas.  Las use mientras que ore hoy. 
 
 
       Haga ramas de palmas que se pueden comer usando pan, mantequilla, y  
       azúcar con tinte verde.  Use una cuchilla de galletes para hacer la rama.   
       Haga un desfile y que marchen para recibir los aperitivos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Actividades de Aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para el 21 de noviembre 
La ofrenda de la mujer 

Lucas 21:1-4 

Maestros: 
¿Se acuerden del burro en la historia?  El no era el que 
recibió el elogio.  Era Jesús.  En nuestras propias 
vidas y nuestro ministerio, debemos estar seguros que 
Jesús recibe el elogio, NO nosotros mismos. 
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Lección para Preescolares 
Para: Jesús monta un burro 

 
Explique a los niños que usted va a decir la historia de hoy de la perspectiva de un animal.  

Abra su Biblia en Lucas 19:28-38 y comience a decir la historia.  (Quizás quisiera usar un títere de 
un burro.) 

 
Era un tiempo especial del año para la gente.  Mi dueño tuvo una celebración especial por 

la que estaba preparando.  Era algo como el día de gracias.  Vi a mucha gente viajando a la gran 
ciudad de Jerusalén para celebrar.  Era en este tiempo que la cosa más maravillosa cosa me 
ocurrió. 
 Un día mientras que me disfrutaba de una paja, dos personas se me acercaron y empezaron 
a desatar mi cordón.  Pensaba quienes eran estas personas.  Yo sabía que no era mi dueño.  De 
repente mi dueño salió de la casa y les preguntó a las dos personas qué estaban haciendo.  ¿Saben 
ustedes lo que decían?  Ellos le dijeron que el Señor me necesitaba.  De verdad empecé a pensar 
qué estaba pasando y quién era su Señor. 
 Mientras que viajábamos, les oí hablar.  Jesús era su Señor.  Todavía no sabía lo que estaba 
pasando.  Recuerdo que le prometieron a mi dueño que me regresarían. 
 Rápidamente venimos a Jesús y pusieron una cobija sobre mi lomo.  Jesús se sentó sobre 
mí.  Al principio no sabía que pensar porque nadie se me ha subido antes.  Pero después sentí 
tanta paz.  Podía ver que Jesús era muy amable.  Clip-clop, clip-clop, viajábamos a la gran ciudad 
de Jerusalén. 
 La noticia de que Jesús venía se esparció rápido.  Pronto todos estaban emocionados de 
saber que Jesús venía.  Mamás y papás corrieron con sus niños y amigos para ver a Jesús cuando 
llegaba al pueblo.  Tanta gente quería ver a Jesús que parecía como un desfile.  ¡Ellos se paraban a 
los lados de la calle esperando que pasara! 
 Algunas personas cortaban las ramas de las palmas y las ponían en la calle.  Al principio 
pensé que eran amables hacía mí.  Luego me daba cuenta que honraban a Jesús.  Ellos querían 
demostrarle cuánto le amaban.  Otros se quitaron sus abrigos y los pusieron en el suelo para 
mostrar cuánto amaban a Jesús. 
 En las calles la gente podía oír que los niños y adultos cantaban y gritaban.  ¡Ellos estaban 
contentos que Jesús viniera!  Otros estaban diciendo la palabra, “¡Hosanna!” que es una palabra 
que significa “Salvador” o “una persona quien salvará a otros.”   
 Había tanta emoción en el aire.  Todos estaban tan felices de ver a Jesús.  Me sentí muy 
orgulloso que podía cargar a Jesús en mi lomo.   
 Luego me entere de la historia completa.  Muchas personas pensaban que Jesús iba a ser el 
nuevo Rey del mundo.  Por eso le trataban como un rey en la calle.  Ellos no entendieron hasta 
después que Jesús no iba a ser ese tipo de rey.  Ellos tenían razón de que El vino a “salvarles,” 
pero no por ser el nuevo Rey.  ¡Jesús les “salvó” a ellos y a nosotros por hacer algo mucho mejor!  
Jesús vino para morir en nuestro lugar así que si creamos en El y confiamos en El, El será el rey 
de nuestros corazones y vidas.  ¿Te gustaría que Jesús sea el rey de tu corazón?  ¡Hablen con su 
maestro si esto es lo que quieren hacer! 
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Manualidades 
Para: Jesús monta un burro 

 
 
Juegue el Juego del Burro – sujete su cola. 
 
 
Haga los rompecabezas del burro y la rama de la palma. 
 
 
Crea un burro que se para o un burro usando pinzas para las piernas.  
 
 
Coloree un dibujo de la historia. 
 
 
Deje que los niños hagan sus propias ramas de palmas y abrigos de papel.  Designe a una persona 
para ser el burro y otro para ser “Jesús.”  Mientras que caminan, deje que los otros pongan sus 
palmas y abrigos.     
 
 
Traiga “Palmas en una bolsa.”  (¡Otro nombre para ensalada!)  ¡Se puede disfrutar en comerla!  


